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E
l pasado mes de marzo 
comenzamos el proyecto de 
dar clases de español a los 
inmigrantes en la iglesia de 

San Francisco. Todos los voluntarios 
pertenecemos al grupo de Acción 
Social de dicha iglesia. Teníamos 
ganas de llevar esas reuniones a la 
realidad y así surgió la idea de empe-
zar con este proyecto como una gran 
oportunidad y con mucha ilusión.

Las clases se llevan a cabo los lunes 
y miércoles de 6 a 7 de la tarde, el 
grupo que tiene menos nivel y de 7 
a 8 de la tarde, el grupo con un nivel 
un poco más alto. Los voluntarios 
son diferentes para cada uno de los 
grupos y siempre hay uno más joven 
con otro más adulto. Hay voluntarios 
que han dado clases de español en 
otros proyectos (Cáritas, Amani…), 

otros son estudiantes o se dedican a 
la docencia. 

Los alumnos que vienen son de dife-
rentes nacionalidades y recientemen-
te se han incorporado 3 personas de 
Ucrania, y aunque no hablan nada 
de español, siempre está el inglés por 
lo menos para poder entendernos, 
aunque luego ya a repetir y practicar 
en español. Je je.

La constancia por parte de los alum-
nos suele fluctuar por diversos moti-
vos: el mal tiempo, el ramadán, el 
calor... Pero hay siempre unos pocos 
que se toman las clases con interés y 
casi nunca fallan. 

 Podemos decir que no importa cuá-
les son los intereses u objetivos por 
los que vienen a clase, todos ellos 

buscan integrarse socialmente con el 
resto de la comunidad y para ello los 
contenidos trabajados en las clases 
surgen de situaciones relacionadas 
con sus propias necesidades, como la 
búsqueda de un empleo, la solicitud 
de servicios a instituciones, etc. 

No se trata solo de dar la clase, hola y 
adiós, se intenta tener un trato cerca-
no con ellos, de conocer un poco más 
de su vida, de las circunstancias que 
les han traído aquí, de empezar las 
clases preguntando cómo están, qué 
han hecho durante el día o la semana, 
y nosotras también contamos nues-
tras rutinas. 

Está siendo una experiencia muy 
positiva y esperemos que este pro-
yecto siga adelante durante mucho 
tiempo.

N
ormalmente evito escribir el editorial en estas 
fechas porque suele ser un mes sobrecargado 
de actividades, trabajo y cierres diversos, por 
lo que siempre tiendo a pensar que desde el 

agobio poco bueno se puede compartir. Sin embargo, 
a veces viene bien romper tendencias: ¿Quién dice que 
escribir y compartir desde la sobreactividad e incluso cier-
ta ansiedad sea malo? Tal vez más de uno se vea reflejado 
y la empatía ejerza su labor. No siempre podemos estar 
alegres como unas castañuelas, aunque nuestra actitud 
franciscana nos invite a estar “perfectamente alegres”. Son 
situaciones diferentes, no obstante, pero quisiera resaltar 
la humanidad de lo divino y las bellas sombras que ante-
ceden al ocaso.

Muchos hemos crecido con la manía de “echar balones 
fuera” y proclives a echar la culpa a los demás. Es quizá 
lo que le pasa al “hermano bueno” de la parábola del hijo 
pródigo, o lo que nos pasa a todos al fin y al cabo: es que 
mis alumnos no estudian, es que me has hablado mal, etc. 
“Quien esté sin pecado, que tire la primera piedra” (Juan 
8, 7). “Observar” al otro ayuda a ver que a veces podemos 
tener percepciones erróneas, pero también que en el otro 
hay sufrimiento y las mismas percepciones erróneas, valga 
la redundancia. A veces el otro sufre, se hace sufrir a sí 
mismo y hace sufrir a quienes le rodean. 

Cuenta Thich Nhat Hanh en El arte de cuidar a tu niño 
interior: “Cuando nuestra mano izquierda se hace daño 
no decimos: «¡Mano tonta! ¿Cómo pudiste hacer eso?». De 
manera natural, mostramos interés por esa mano, para 
que se pueda curar. Así es como podemos ver a las demás 
personas de nuestra familia o comunidad que no están del 
todo bien, a las que se hiere con facilidad, a las que tienen 
muchas dificultades. No les diremos: «No te portas muy 
bien, tienes que cambiar». Podemos aprender a cuidar de 
ellos igual que lo haríamos con nuestra mano izquierda 
lesionada.”

Cuando tomamos consciencia del sufrimiento del otro, 
miramos a esa persona de otra manera. A veces el otro está 
tan perdido como nosotros y verdaderamente no sabe qué 
hacer con su sufrimiento. Surge entonces la compasión y 
la ira se transforma. El discernimiento nos aleja de ese cul-
par al otro para acercarnos más al amor de Dios, ese que 
reduce el dolor, ofrece paz y trae felicidad. Dios ha puesto 
en nosotros un corazón con la capacidad de ser pacientes 
y abrazar las dificultades y el dolor. Llevamos dentro más 
respuestas de las que imaginamos (Mt 6, 6): que no nos 
muevan los hilos de este mundo y si hace falta escribir en 
junio el editorial, se escribe con la confianza puesta en el 
Espíritu que sopla…

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

CLASES DE ESPAÑOL PARA INMIGRANTES
María José Peinado y Carmen Cámara. Acción Social

EDITORIAL

QUE NO ME MUEVAN LOS HILOS DE ESTE MUNDO
Mamen. Paz y Bien



Paz y Bien    3

PUNTO DE ENCUENTRO

SER TESTIGOS
Leticia García. Coord. Grupo San Francisco

Vamos, amigo,
no te calles ni te achantes,
que has de brillar
como fuego nocturno,
como faro en la tormenta,
con luz que nace en la hoguera de Dios.

Vamos, amigo,
no te rindas ni te pares, 
que hay quien espera anhelante, 
que compartas lo que Otro te ha regalado.

¿Aún no has descubierto que eres rico para darte a 
manos llenas?
¿Aún no has caído en la cuenta
de la semilla que, en ti,
crece pujante fértil, poderosa,
y dará frutos de vida y evangelio?

Vamos, amigo.
Ama a todos
con amor único y diferente,
déjate en el anuncio
la voz y las fuerzas,
ríe con la risa contagiosa 
de las personas felices,
llora las lágrimas valientes
del que afronta la intemperie…

H
oy quiero compartir con vosotros esta pre-
ciosa oración que hace días escuchaba en 
el Rezando Voy. Se llama Apóstol. Cuando 
la escuché y, desde entonces, cada vez que 

la leo, me remueve por dentro y me estimula a seguir 
en el camino, me anima en la misión del apóstol hoy. 
Ser faro, ser fuego en la noche, ser luz… somos ricos, 
se nos ha regalado un tesoro que tenemos que llevar a 
los demás; alguien nos espera. ¿Cómo no hacer que la 
semilla plantada en nosotros dé fruto? Reír con el otro, 
llorar con el que sufre, estar ahí, a tiempo y a destiem-
po, AMAR… 

Y todo esto no es por mérito propio, toda esta vida 
no nace así como así únicamente por nuestro empe-
ño y nuestros puños. Esta Vida nace de la fuerza del 
Espíritu que actúa en nosotros si nosotros le deja-
mos hacer. En esta época de Pascua en la que tantos 
niños se han acercado por primera vez a la mesa de la 
Eucaristía, tantos jóvenes y adultos reciben el don del 
Espíritu Santo en el sacramento de la Confirmación, 
es momento para que todos reafirmemos también 
nuestra fe. Nos corresponde hacernos más conscientes 
de nuestra labor como apóstoles, tomando con fuerza 
ese testigo que hemos recibido, no para esconderlo 
sino para darlo a los demás. Estamos llamados a dar 
testimonio de Jesús, que llena nuestra existencia, nos 
sostiene y es pilar de nuestra vida, nos hace más felices 
y nos lanza a vivir con plenitud cada día. 

Desde esa verdad he vivido estos tres últimos años la 
coordinación de este grupo de San Francisco. Un tes-
tigo que se me ha otorgado, una responsabilidad que 
se me ha dado y que he asumido intentando siempre 
ser lo más fiel posible a la misión encomendada. Dios 
no nos pone en el camino solos, nos da hermanos en 
la tarea que hacen todo más fácil y con un sentido de 
comunidad mucho más rico. Siempre me he sentido 
acompañada, arropada y “orada”, pues me he sabido 
sostenida por la oración personal y comunitaria de los 
demás. Por eso doy infinitas gracias al Padre. 

… Hasta el último día, 
hasta la última gota,
hasta el último verso. 
En nombre de Aquel
que pasó por el mundo
amando primero.

(José María Rodríguez Olaizola, sj)

Desde la Hoja de Paz y Bien queremos agradecer a Leti su tiempo de colaboración como coordinadora 
del Grupo de San Francisco. Ha sido un placer poder leer tus artículos durante estos años, escritos siem-
pre desde el corazón y tu experiencia encarnada del Evangelio.  Siempre puntual, siempre fiel, sirviendo 
a nuestra querida comunidad desde las obras más que desde las palabras.

Han sido tiempos difíciles con los que has tenido que lidiar, pero sin duda tu cercanía y tu ejemplo de 
franciscanismo desde el servicio, servidora de todos, son un ejemplo que siempre tendremos presente 
y nos sigue impulsando a seguir el proyecto de Jesús al estilo de Francisco de Asís creando y viviendo en 
fraternidad.

Muchas gracias Leti de parte de todo el equipo de Paz y Bien
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S
eñor, te damos gracias por la vida de Fray Luis. 
Hoy, 31 de mayo, has llamado a tu hijo Fray Luis a 
tu presencia, Señor. Ha llegado a tiempo, en el mes 
de mayo, en el día de la Visitación, en el día del 

Magníficat, de la mano de la Virgen María, reflejando su 
ternura y su armonía, como ha vivido, con paso firme y 
delicado, con mirada atenta, con fe recta, esperanza cierta 
y caridad perfecta. 

Fray Luis, lleno de Evangelio, rodeado de un silencio 
lleno de entendimiento, lleno de los dones del Espíritu, 
caminando por un sendero sencillo, cuidando, velando, 
entregando lo mejor para los demás y en todo instante 
contento.

Como siempre nos ha dicho Seve, Fray Luis ha sido como 
una madre para sus hermanos de Comunidad, reflejando 
transparencia, con el brillo de la sencillez y con la claridad 
de la gracia que Dios regala a quien elige.

Gracias, Señor por la vida de este hombre bueno, francis-
cano lleno de gestos, cuidando la naturaleza, acercando 
sus afectos, regando sus macetas, alimentando y dedi-
cando tiempo a lo más humilde, a lo más pequeño, a los 
pájaros, que llenan el aire de la casa de trinos, de colores 
y de aliento. 

Gracias Señor, por el regalo de haber creado un fraile tan 
bueno, tan querido, tan noble en el silencio, tan elegante 
en sus paseos, tan discreto, sentado en el banco con su 
hábito, reflejando a Dios en cada momento.

Gracias Señor por la vida de Fray Luis, que nos ha per-
mitido descubrir a Clara y a Francisco en este convento, 
siempre dispuesto a servir, con una sonrisa y con un buen 
gesto, siempre tan atento.

Gracias, por cada encuentro, gracias por su Comunidad, 
por su vida que tanto bien nos ha hecho, por aprender 
con él que el Evangelio es paz y es bien y es nuestro, por 
emplear el plural comunitario, por querernos tanto en 
singular, con su delicadeza, con su oración, con su cer-
canía y con su pobreza llena de luz y de amor en cada 
encuentro.

Gracias, Señor, porque Fray Luis hoy llega al cielo, como 
ha vivido, caminando con sus sandalias, con los pies des-
calzos, bendiciéndote en la tierra y ahora en tu presencia, 
con María, y con tu Hijo; hoy ha llegado de visita para 
quedarse en tu eternidad, poniendo su semillita que se 
convertirá en flor y brillará a tu lado para siempre,  como 
ha vivido, haciendo de su vida interior, un sencillo templo.

Gracias, Señor por la vida de Fray Luis, tu pequeño ser-
vidor, hermano franciscano, a quien has acompañado 
desde la tierra hasta el cielo.

EN MEMORIA DE FRAY LUIS

GRACIAS, SEÑOR, POR
LA VIDA DE FRAY LUIS
Migue Bailón. Comunidad Fraterna
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EN MEMORIA DE FR. LUIS INFANTE, FRANCISCANO, HERMANO Y AMIGO.

VIVIR LAS BIENVENTURANZAS NOS LLENA DE VIDA
Seve. OFM

todos que el Señor os bendiga y os de la 
PAZ! 

Acercarse a las bienaventuranzas produce 
siempre alguna inquietud, porque parece 
imposible compartir esas buenas noticias, 

al pronunciarlas con tanta rotundidad; por eso resulta 
muy esperanzador escuchar, al mismo tiempo, que exis-
te una multitud incontable de santos… anónimos, que 
no están en los altares, pero están en la vida cotidiana 
junto a nosotros. Y que, a pesar de ser como somos noso-
tros −débiles, inseguros y frágiles−, han logrado vestirse 
de la túnica blanca y del gozo de la presencia de Dios, 
para siempre, en su vida.  

Son las personas, pobres de espíritu, que viven sencilla-
mente en la vida cotidiana; sin correr demasiado, llevan-
do su ritmo, porque el poder y la gloria y la bendición 
es de Dios. Esas personas que son pobres de espíritu… 
porque son facilitadoras de la vida; y, en estos tiempos 
que corren, tener hermanos facilitadores es una gracia 
extraordinaria.  

Esas personas sufridas, que no son violentas, y que tie-
nen criterios cristianos, y los mantienen; pero no los 
imponen, ni a gritos y normalmente sin palabras, solo 
con «fray ejemplo», como es el caso de nuestro hermano 
Fr. Luis, muy querido, no sé la cantidad de whatsaps que 
he podido responder estos días, pero centenares sí; muy 
querido por los frailes, por las religiosas contemplativas, 
por todos vosotros, por muchos amigos por donde ha 
pasado…  

Personas limpias de corazón, con la mirada limpia, sin 
dobleces, que en sus vidas no creen que exista otra cosa 
que el amor de Dios manifestado en el prójimo. Que 
nunca se mueven ni por envidia, ni por orgullo, ni por 
prestigio, ni por poder, ¡en absoluto! 
Son fieles a su propia conciencia, intentando vivir cada 
día según los signos de los tiempos, personas mise-
ricordiosas dispuestas siempre a: la comprensión, a 
la tolerancia, al perdón, a ser mediadores; a un juicio 
misericordioso. Por eso «la misericordia del Señor cada 
día cantaré» y aquello que cantamos… los que viven la 
misericordia, ¡la practican! 

Personas que han llorado, sin que las lágrimas hayan 
dejado rencor en su vida.  

Personas que tienen hambre y sed de justicia, y que por 
eso no les gusta su mundo, pero como es el suyo, ¡viven 
su vida cristiana y franciscana a tope! 

Y trabajan siempre voluntariamente por los demás. 
Queréis que lo digamos todos juntos de otra mane-
ra, pues vamos a hacerlo todos juntos: Es practicar 
las bienaventuranzas de Francisco leídas a la luz del 
Evangelio. Esas bienaventuranzas que se manifiestan 
en la ORACIÓN DE LA PAZ [San Francisco de Asís], que 
decimos todos juntos: Señor,  haz de mí un instrumento 
de tu paz… 

Te damos gracias, Señor Dios, por nuestro hermano Fray 
Luis que nos fue tan cercano y que ha sido arrancado de 
este mundo, ¡bien lo sabía él, que ya el camino era corto! 
Te damos gracias por el amor que nos dio, por la amistad 

que nos regaló, por la paz que derramó a su alrededor. 
Así… como en el silencio, cantando normalmente el 
salmo responsorial y el Aleluya del Evangelio.

Te damos gracias porque con su sufrimiento pudo apren-
der a hacer tu voluntad y porque, de esta forma, ha llega-
do a la vida; y ha llegado a ser un signo de amor. 
Te pedimos que nada de su vida se pierda: esa sementera 
arrojada en la tierra. Que los que hemos sido familiares 
y amigos, y amigos (era con el hermano con el que me 
encontraba muchas veces, porque estaba al lado de mi 
habitación; y eso ya crea un roce como imprescindible 
en la vida cotidiana, en el amor que evidentemente viene 
del Espíritu para todos los hermanos). 

Haz Señor que respetemos siempre lo sagrado de cada 
persona y sus buenas obras nos sirvan de ejemplo. 

Esperamos Señor que lo acojas y le des vida plena, por-
que queremos que siga viviendo también con toda la 
familia de resucitados y que… en sus corazones, y en 
sus ganas de vivir, y en sus ideas, y en su consciencia… 
llegue a la plenitud deseada. 

Que cuanto estuvimos todos, vosotros de una manera u 
otra, unidos a él en su vida, estemos más unidos ahora 
que la muerte nos lo llevó y que, en esta unión, como 
en toda amistad y paz que hay en la tierra, podamos ver 
cumplida la promesa de que serás fiel en la vida y en la 
muerte. 

A mí me gusta normalmente en los funerales estar muy 
cerca del féretro, porque el féretro es el lugar donde des-
cansan los que murieron y eso es lo que haremos luego 
cuando vayamos al cementerio; ese lugar donde uno se 
familiariza con la Hna. Muerte corporal y uno también se 
prepara, en la vida, para cuando llegue el acontecimien-
to de la visita de la Hna. Muerte. 

Las flores se las pusimos en vida y este ramo de flores  tan 
frondoso y precioso, quiere significar un poco el don de 
la gracia, y de las hermanas y hermanos que, en ese gesto 
de generosidad, han querido poner también un poco de 
colorido a la vida. 

Que el Señor le dé a nuestro hermano Fr. Luis, revestido 
de este hábito franciscano esa resurrección que siempre 
deseó. 

Que el Señor, pues, 
nos ayude en esta celebración 

llena de vida por el Cirio 
de la Pascua que nos preside y que nos incorpora el 

misterio de la resurrección:  
nos llene de esperanza. 

Que el Señor a él le lleve junto al Padre bueno y 
que algún día cuando vayamos con él 

−cuando Dios provea−  
podamos de nuevo cantar en plenitud los aleluyas del 

Evangelio. 

¡QUE EL SEÑOR NOS BENDIGA! 

Seve Calderón Martínez, ofm
(Homilía en el funeral de fr. Luis Infante)

¡A
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C
incuenta años es ya una cifra casi redonda, más 
de media vida para la inmensa mayoría. Por 
eso, con razón,  se los llama “Bodas de Oro”. 
Una plenitud dorada, que cantaría la poetisa 

granadina Elena Martín Vivaldi.

Mi familia no somos  de la primera hora. Fueron unos 
jóvenes entonces, que a la invitación de un fraile, tam-
bién muy joven, iniciaron el camino ilusionante de 
seguimiento de Jesús, inspirándose en Francisco, el 
Hermano universal, para vivir también ellos la expe-
riencia de la fraternidad.
 
Nosotros llevamos ya 29 años acudiendo con nuestro 
cántaro a esta fuente, desde un día feliz en el que tuve la 
suerte de conocer a SEVE, aquel fraile joven, “que joven 
sigue”. Con lo que le oí contar de su actividad pastoral 
quedé tan enganchado, que creí haber encontrado lo 
que yo deseaba para mis hijos, contando, claro está, con 
que ellos quisieran incorporarse, ¡y, gracias a Dios, qui-
sieron! ¡Aquí seguimos ahora ya también con los suyos. 
Cinco brotes nuevos que el Señor nos ha regalado!

Crear Comunidad es el anhelo de toda pastoral cons-
ciente del momento que vivimos. Los tiempos han 
cambiado tanto, que ya no es posible pertenecer a 
la Iglesia si no es por propia y libre decisión. Sigue 
habiendo muchos cristianos sociológicos, por supuesto 
sinceros y fieles, pero cada vez más va estando claro que 
necesitamos el apoyo de una comunidad, en la que nos 
conozcamos, compartimos, vivimos, y no solo asisti-
mos. Aquí, en Ronda 65, hay una muy sólida comunidad 
fraterna, por la que hemos visto pasar a muchísimos 
jóvenes, unos que siguen, otros que marcharon a otras 
ciudades por razón de trabajo, pero donde han creado 
grupos a los que alienta el mismo espíritu que aquí 
vivieron.

Venir a San Francisco es encontrar una liturgia viva, 
alegre, festiva, participativa, en la que un grupo joven 
canta con entusiasmo y anima a la asamblea, que cele-
bra sin prisa. Es encontrar unas puertas siempre abier-
tas para cualquier causa humana, que acoge y ayuda a 
todo el que lo necesita. Es encontrar grupos de forma-
ción para todas las edades que van creando comunidad 
y acercándonos a una vivencia consciente de la fe. 
En una palabra, es haber encontrado un camino para 
crecer como cristianos, cada vez más conscientes de 
nuestra pertenencia a la Iglesia, que camina junto a sus 
Pastores y hermanos. ¡Qué buena andadura de 50 años 
de los  Hijos de Francisco en Granada! ENHORABUENA 
y a seguir.

Juan de Dios Peinado,
Iglesia de San Francisco.

L
os FRANCISCANOS estamos en Granada desde 
el tiempo de los Reyes Católicos. En 1835 tuvi-
mos que abandonar Granada y volvimos en 1955. 
Jesús nos mandó como servidores de nuestros 

hermanos, desde la defensa de una sociedad más justa 
y equitativa, de donde debe nacer la paz como fruto. 

Estamos aquí para servir a todos nuestros hermanos, 
con este servicio fraterno que vivió Francisco de Asís.

GUARDIANES durante los 50 años

Recordamos a los hermanos que, al frente de la comuni-
dad, hemos ido animando la vida de la Iglesia:

1972-1979 (Fr. Dionisio Ortiz, natural de Andalucía). 
Total: 7 años.
1979-1982 (Fr. José Luis Salido Mateos, de Andalucía). 
Total: 3 años.
1982-1985 (Fr. Onofre Núñez Azpilicueta, de Navarra). 
Total: 3 años.
1985-1994 (Fr. Severino Calderón Martínez, de 
Cantabria). Total: 9 años.
1994-1997 (Fr. Emilio Alonso de Prado, de Madrid). 
Total: 3 años.
1997-2003 (Fr. Severino Calderón Martínez). Total: 6 
años.
2003-2013 (Fr. Onofre Núñez Azpilicueta). Total: 10 
años.
2013-2018 (Fr. Severino Calderón Martínez). Total: 5 
años.
2018-2019 (Fr. David Ortiz García, de Extremadura). 
Total: 1 año.
2019-2022 (Fr. Severino Calderón Martínez). Total: 3 
años.
Hermanos guardianes 
Años de servicio fraterno

Fr. David Ortiz:    1 año
Fr. José Luis Salido:   3 años
Fr. Emilio Alonso:   3 años
Fr. Dionisio Ortiz:   7 años
Fr. Onofre Núñez:  13 años
Fr. Severino Calderón:  23 años

Sumando 50 años de servicio

A lo largo de los años se han ido incorporando los dones 
que el Espíritu ha ido repartiendo, a través de los minis-
terios laicales, para mejor servicio a Dios y a la Iglesia, 
desde el carisma franciscano, comunicando las buenas 
noticias del Evangelio vividas en fraternidad.

Seve, ofm

ESTAMOS PARA SERVIR 50  AÑOS BEBIENDO EN LA 
FUENTE DE FRANCISCO

50 AÑOS    (1972-2022)
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N
i el inmueble ni sus 
muebles: lo importante 
de una casa son las per-
sonas que la habitan; y 

el espíritu que anima su forma 
de vivir. Por tanto, celebrar los 
cincuenta años de la presencia 
de los franciscanos en la casa de 
Camino de Ronda en Granada es 
celebrar, en primer lugar, que un 
grupo numeroso y diverso de her-
manos ha pasado por ella y allí ha 
compartido su vida de fraternidad 
y su misión evangelizadora con 
todos los que se les han querido 
acercar. Celebrar es también ale-
grarse por lo mucho bueno recibi-
do: las puertas abiertas, la cuidada 
celebración litúrgica de los sacra-
mentos, un ejemplo de vida sen-
cilla en comunidad y, sobre todo, 
una interpelación y un acompa-
ñamiento personal para el creci-
miento en la fe. 

Ante tanto recibido hay mucho 
que agradecer y mucho con lo 
que comprometerse. No puede ser 
en vano que una comunidad lai-
cal tan numerosa como la nuestra 
haya podido desarrollarse en un 
ámbito eclesial tan abierto, tan 
acorde con el espíritu del Vaticano 
II, tan sinodal, sin que eso revierta 
en un compromiso maduro, per-
severante, a la altura de los tiem-
pos y de las necesidades y deman-
das de la Iglesia universal. Nada 
fácil: una cosa es predicar y otra 
dar trigo, dice el refrán. 

Por lo demás, la casa (el inmue-
ble) es amplia, acogedora, ama-
ble, luminosa, sencilla y fácil de 
limpiar ¿Pero, quién la limpiará? 
Un convento que tiene en su igle-
sia una imagen de San Francisco 
con ¡un lobo! (mueble) entre sus 
piernas bien lo merece. Feliz 
Aniversario.

Vicente
Comunidad Fraterna

“
Alabad al Señor que la músi-
ca es buena”. Esta era una de 
las frases que Seve más repe-
tía cuando el Grupo de San 

Francisco comenzaba su andadu-
ra.

La música siempre ha tenido  en 
nuestra casa un papel fundamen-
tal. Empezamos con los cantos de 
Taizé que cada jueves nos ayuda-
ban a encontrarnos con Dios y con 
los hermanos. A estos cantos fui-
mos sumando los de las celebra-
ciones de las eucaristías de sába-
dos y domingos, así como vigilias, 
encuentros, celebraciones de todo 
tipo... Poco a poco nos fuimos sin-
tiendo una fraternidad que supli-
ca, alaba, agradece y celebra... con 
la música como medio privilegia-
do para acercarnos y acercar al 
Señor a nuestras vidas.

Francisco se consideraba juglar 
de Dios y en esta casa hemos que-
rido ser fieles a esa vocación que 
el pobre de Asís supo comunicar 
a sus hermanos y que se ha ido 
transmitiendo de generación en 
generación. Por eso, los herma-
nos franciscanos que han pasa-
do durante todos estos años por 
Ronda 65 siempre han fomentado 
y animado la presencia musical en 
la pastoral de la iglesia.

Y un último detalle que es clave 
para los que tenemos la respon-
sabilidad de la animación musical 
en esta casa: en San Francisco 
no hay ningún coro, somos una 
comunidad que canta, todos 
hemos de poner nuestra mejor 
voz al Señor para darle gracias, 
alabarle y pedirle que nos ayude a 
ser pequeños y hermanos y sobre 
todo, para poner voz a la injus-
ticia, la desigualdad y la falta de 
amor en el mundo.

Arantxa
Comunidad Fraterna

LA CASA, EL TRIGO
Y EL LOBO

¡LOADO SEAS, MI 
SEÑOR, POR LA 

HERMANA MÚSICA!

50 AÑOS    (1972-2022)
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C
ursando lo estudios teoló-
gicos, conocí a un profesor 
de teología de pastoral, el 
cual nos enseñaba que se 

podían formar comunidades frater-
nas  en nuestras parroquias y que en 
la iglesia de San Francisco de cami-
no de Ronda se había iniciado un 
proyecto que funcionaba, diferente 
a  otras iniciativas, ya que lo impor-
tante era vivir el evangelio con un 
estilo de San Francisco.

Paso el tiempo, más o menos en el 
2001 cuando estábamos preocupa-
dos por el nuevo siglo, mi amigo 
José Manuel Suarez me invito la 
noche de pascua  a conocer a un 
grupo de jóvenes que estaban en 
Huélago, los conocí pero sin prestar 
mayor atención,  un rato de char-
la y cada uno a su casa. Pero ese 
verano el obispo me comunicó que 
Huélago tenía que atenderlo desde 
Fonelas.  Ese verano el profesor del 
bigote, el cual tanto nos insistía en 
chupar rueda, me planteó seguir 
con la experiencia pastoral de los 
campos de trabajo y la pascua rural. 
Desde ese día comenzó una expe-
riencia que a lo largo del tiempo ha 
calado en mi vida, pasando  de una 
tarea pastoral, a ser parte de ella. 
Son 21 años en los cuales comparto 
fe y vida con la fraternidad de San 
Francisco, desde la serenidad que 
nos van dando los años y la viven-
cia del evangelio de Jesús. Hemos 
vivido, celebrado  a la intemperie, 
construido iglesias, despedido ami-
gos como Jesús Berrueta,  y conti-
nuamos  en el camino del reino de 
Dios  siendo instrumentos de paz y 
fraternidad.

Salvador Cifuentes
Párroco en  Cortes de Baza

N
os da alegría hacer memoria, con 
mucho agradecimiento, de nues-
tra estrecha relación con los herma-
nos sobre todo desde el año 1987 al 

2005. Los Profesos temporales estuvieron en 
el Seminario Franciscano del Albaicín, junto a 
sus formadores, en unas dependencias cedidas 
por la Comunidad para este fin. Fueron 18 años 
muy fecundos en los que compartimos la belle-
za de las celebraciones litúrgicas, la oración, el 
silencio, la formación en franciscanismo. Todos 
los jueves y los sábados celebrábamos juntos la 
Eucaristía por la mañana. Fue una gracia enor-
me escuchar las experiencias de los hermanos y 
de las hermanas.

Mencionamos a los padres formadores de este 
período: Fr. Eugenio Manjón, Fr. José María Juez, 
Fr. Onofre Núñez, Fr. Joaquín Zurera. También 
ayudaron a la formación de las nuevas herma-
nas que llegaban a la Comunidad. Recordamos 
al Padre Severino que además venía al semina-
rio los veranos con el grupo de jóvenes para la 
convivencia y celebraba la Eucaristía para ellos 
y para nosotras.

Siempre estaremos muy agradecidas por la 
ayuda espiritual recibida en aquellos años y que 
sigue hasta la actualidad aun no estando tan 
cerca físicamente.

Actualmente, el Padre Paco sigue siendo nuestro 
Asistente Federal. Antes de su grave enfermedad 
de la que sigue recuperándose muy bien, gracias 
a Dios. Es una gracia muy grande tener esta pre-
sencia tan cercana. 

A lo largo de esto años hemos compartido 
muchos momentos entrañables como la visita 
del Ministro General Hermann Schalück junto a 
doscientas hermanas de la Federación o la visita 
del año 2005 del Ministro General Giacomo Bini. 
La convivencia fue absolutamente fraterna, en 
ambos casos compartiendo el carisma, la mesa 
de la Eucaristía y de la comida, la alegría del 
encuentro, la convivencia. 

La espiritualidad de nuestros Santos Padres, 
Francisco y Clara, sigue muy viva a través de 
ellos en nuestra querida Granada. Les agrade-
cemos su presencia y que no se cansen nunca 
de atendernos con esa fraternidad maravillosa 
para con todos.

En alabanza de Cristo. Amén.

Sor Mª del Carmen de la Luz, o.s.c.
Monasterio Santa Isabel la Real

ACOMPAÑANDO
 EL MUNDO RURAL

GRACIAS POR EL
CARISMA COMPARTIDO

E
stamos recordando, y dando 
gracias a Dios, por los cin-
cuenta años de vida de nues-
tra Iglesia de S. Francisco.

Cuando esta Iglesia se inaugu-
ró, yo vivía muy cerquita de ella, 
en el Camino de Ronda. Recuerdo 
esos primeros años asistiendo a las 
Eucaristías dominicales en este tem-
plo.

Fue a partir, aproximadamente, de 
1983, cuando empecé a incorpo-
rarme a los primeros Grupos que 
se formaron en esta Iglesia: Grupo 
de Liturgia en el que recibimos un 
primer Curso de Formación tras el 
cual en una ceremonia entrañable 
presidida por nuestro obispo D. José 
Méndez se nos confirió el Ministerio 
de lector y Ministro extraordinario 
de la Comunión. Recuerdo con las 
palabras que respondíamos cuando 
se nos iba nombrando: “ Aquí estoy 
para servir a la Iglesia”. No las he 
olvidado en todos estos años. ¡¡Qué 
rica ha sido nuestra formación litúr-
gica desde este Grupo!! Hemos cono-
cido a numerosos liturgistas, muchos 
de ellos pioneros en este campo den-
tro de la Iglesia.

A los pocos años nacía el Grupo de 
A. Social. Tras una intensa prepara-
ción y/o formación iniciábamos la 
aventura del voluntariado intentan-
do hacer realidad la teología de las 
Bienaventuranzas. Desde aquí surgía 
el Grupo de Acogida y la Bolsa de 
Empleo. Los seglares íbamos, poco 
a poco, asumiendo responsabilida-
des y percibiendo que esta es una 
Comunidad en la que franciscanos y 
seglares caminamos juntos y crece-
mos en la fe juntos. A lo largo de años 
siguientes van apareciendo nuevos 
Grupos: Grupo de Franciscanismo, 
Grupos de Profundización, Grupos 
de Jesús, Grupos Sinodales... 
Mención especial merece el Grupo 
de S. Francisco que nace desde el 
Grupo de Jóvenes  y que ha ido cre-
ciendo llegando a constituir uno de 
los pilares fundamentales de esta 
Comunidad. La oración comunitaria 
de los Jueves ha sido y es otro ele-
mento importantísimo en la vida de 
fe de esta Comunidad.

Doy gracias a Dios por todos los 
franciscanos y seglares que, en 
esta Comunidad, ha puesto en mi 
camino y me han ayudado a des-
cubrir al Dios- Amor. Ellos han 
sido y son esa otra familia que 
llena mi vida.

Paqui Sanz
Iglesia de San Francisco

50 AÑOS SIRVIENDO 
A LA IGLESIA
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50 AÑOS DE MISIÓN

¿QUE ES LA IGLESIA SIN MISIÓN?
Mª José Ortiz. Misiones

C
on los Reyes Católicos llegan los Franciscanos a la 
ciudad de Granada, pero no es hasta el año 1972 que 
no se inaugura lo que conocemos como Iglesia de San 
Francisco del Camino de Ronda, 65. 

Corría el año 1983 y ya la iglesia contaba con un grupo nutrido 
de jóvenes que buscaban cómo vivir su fe en comunidad, junto 
a Severino Calderón, un joven hermano que recién aterrizaba 
en esta comunidad.  En 1983 emprenden un viaje a Taizé, y des-
cubren la Oración. A la vuelta de aquella experiencia sienten 
la necesidad de, tal y como dice Los Hechos de Los Apóstoles 
en la Transfiguración “¿Qué hacéis ahí mirando al cielo”, por 
muy bien  que se estuviera en ese Monte, había que bajar a la 
realidad del Camino de Ronda 65 y empezar a trabajar y a orar. 
Y así comenzó el Grupo de San Francisco con la oración en 
la Capilla de San Damián (39 años ya rezando sin desfallecer 
todos los jueves del año). Y de ahí, los catecumenados, la for-
mación…. Pero aunque todos los hermanos tenían la misma 
vocación:  “Vivir el Evangelio al estilo de San Francisco creando 
Comunidades Fraternas”, cada uno teníamos nuestros pro-
pios carismas, y así surgen los Ministerios: Liturgia, Oración, 
Música, Animación, Catequesis, Paz y Bien, Justicia y Paz, 
Acción Social y Misiones. 

¿Y POR QUÉ YO NO ?

Con el transcurrir de los años algunos hermanos sienten la 
necesidad de no quedarse en Granada, sino transmitir lo que 
se vive a otras realidades necesitadas y descubrir el don de 
los hermanos necesitados. En San Francisco no había todavía 
experiencias misioneras y un hermano, Luis Moreno, con-
tacta con las hermanas de la Presentación y en los meses de 
Julio y Agosto de 1991 realiza una experiencia misionera, de 
evangelización y acción social en Los Barrios de ranchitos de 
Barquisimeto (Lara) y en el pueblo de Arismendi en Barinas 
(Venezuela). En ese mismo año otros hermanos, que ahora for-
man parte de la Comunidad Fraterna, también queriendo dar 
respuesta a la inquietud misionera, se unen al grupo misionero 
seglar de la Presentación, y en ese mismo año (1991) Migue 
Bailón fue en verano a Guinea Ecuatorial, con las Hermanas 
de la Presentación, concretamente al poblado de Ngong en el 
distrito de Akonibe. En estos primeros años estos hermanos 
emprenden estas experiencias misioneras con otras realidades 
y comienzan un sin parar hasta el día de hoy, mejor dicho hasta 
2020, paradas por la Pandemia del Covid-19.

Fue en 1993 donde ya el Grupo de Jóvenes de San Francisco 
emprende la primera experiencia misionera. Un grupo de 
cinco hermanas (Arantxa Torres, María Ros, Marian Torres, M.ª 
Eugenia Reguero y M.ª Victoria Torres), el 28 de junio de 1993, 
emprenden, muy temprano, rumbo desde Granada hacía Perú. 
Más concretamente a “Contamana, ciudad a orillas del río 
Ucayali, perteneciente al Vicariato de Requena, de donde era el 
Obispo Monseñor Victor de la Peña, franciscano. Allí, durante 
los dos meses, realizamos las tareas que se nos encomendaron, 
acompañar a niños y jóvenes en las escuelas y parroquia y asis-
tencia médica a los que la necesitaron.”

Ese mismo verano del año 1993, otras tres hermanas (M.ª 
José Ortiz, María Godoy y Margarita)tomamos rumbo a 
Marruecos, más concretamente a Rabat, junto a las Misioneras 
Franciscanas de María y otras jóvenes de distintas provincias 
de España. Estuvimos un mes compartiendo la experiencia 
con ellas y con los Hermanos Franciscanos y ayudando en la 
Maternitè que las Hermanas tenían junto al hospital, con los 
niños recién nacidos que dejaban abandonados tanto en el 
mismo hospital como en la puerta de la Maternité. 

¿DÓNDE NOS HEMOS HECHO PRESENTE EN ESTOS MÁS DE 
30 AÑOS?

El espíritu misionero del grupo de San Francisco nos nace de 
ese reconocernos enviados por el Espíritu que nos dice “Id a 
todo el mundo y proclamad el evangelio” (Mt 16,5) y también 
“Lo que recibisteis gratis, dadlo gratis” (Mt 10,8). Pero sabemos 
que no vamos solos, que nuestra fraternidad nos envía y no nos 
deja en este camino. Con su oración nos tiene presentes y reza 
para que todo sea según la voluntad de Dios. 

Así la Comunidad ha seguido viviendo experiencias misioneras 
por aquellos rincones donde algún hermano franciscano nos 
pedía ayuda: Contamana, Requena, Flor de Punga, Tamanco, 
Rabat, Tanger, Casablanca, Tetuán, Guinea Ecuatorial,  Kenia, 
Uruguay, Bolivia…

Treintaiún años de experiencias misioneras. Muchos años, 
muchas experiencias. Mucha vida y mucho todavía por apren-
der. Más de 100 personas enviadas, más de 100 vidas removi-
das, más de 100 experiencias compartidas….

No nos queda nada más que dar gracias por tantos hermanos 
que por este camino hemos podido vivir y llenarnos de sus 
vidas y ya no están con nosotros: Victor de la Peña, Antonio 
Alcalde…. Gracias por habernos brindado la oportunidad de 
poder experimentar el amor de Dios en nuestras vidas, en 
la entrega al más necesitado, en la experiencia de compartir 
otra religión, otra forma de vida y otra manera de concebir el 
mundo. 

Y gracias a los Franciscanos del Camino de Ronda, 65, por 
acompañarnos en este empeño de ser cada día hombres y 
mujeres con una visión abierta de todas las realidades que 
nos rodean o que están más allá de nuestras fronteras, porque 
al igual que ellos son Iglesia abierta a todos y a todas las rea-
lidades, nosotros también debemos ser abiertos de corazón 
y miras para reconocer la presencia de Dios en medio de las 
experiencias vividas. 

Y muchas gracias, sobre todo a nuestro hermano Severino 
Calderón por empeñarse y empeñarnos en “SEGUIR A 
JESUCRISTO AL ESTILO DE FRANCISCO DE ASIS CREANDO 
COMUNIDADES FRATERNAS” (RV 18).
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E
l pasado 4 de junio, después de todo un curso 
de trabajo y reflexión, se presentó en nuestra 
Iglesia de San Francisco la síntesis general de 
los trabajos del Sínodo realizado por los dife-

rentes grupos durante seis meses. En este tiempo se ha 
trabajado en la respuesta a preguntas formuladas en 
seis núcleos de profundización con el fin de dar voz a 
todos los que formamos parte de la Iglesia: 

1.- LOS COMPAÑEROS DE VIAJE / En la Iglesia y en la 
sociedad estamos en el mismo camino uno al lado del 
otro.
2.- ESCUCHAR / La escucha es el primer paso, pero 
exige tener una mente y un corazón abiertos, sin pre-
juicios.
3.- TOMAR LA PALABRA / Todos están invitados a 
hablar con valentía y parresía, es decir integrando 
libertad, verdad y caridad.
4.- CELEBRAR / “Caminar juntos” sólo es posible sobre 
la base de la escucha comunitaria de la Palabra y de la 
celebración de la Eucaristía.
5.- CORRESPONSABLES EN LA MISIÓN / La sinodali-
dad está al servicio de la misión de la Iglesia, en la que 
todos sus miembros están llamados a participar.
6.- DIALOGAR EN LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD / 
El diálogo es un camino de perseverancia, que com-
prende también silencios y sufrimientos, pero que es 
capaz de recoger la experiencia de las personas y de los 
pueblos.

Esta demanda que se hace a los laicos, conlleva una 
gran responsabilidad para ellos, ya que si bien deman-
damos tener más participación en las decisiones que 
toma la Iglesia, atender a nuestra demanda exige un 
mayor compromiso no sólo en la teoría, sino en la 
práctica con una respuesta efectiva por nuestra parte.
Sin embargo, como se manifiesta en las conclusiones 
alcanzadas, esto también genera un peligro, ya que si 
por la Iglesia no se traducen las propuestas en medidas 
concretas y efectivas, puede ocasionar el alejamiento 
definitivo de colectivos que a día de hoy se sienten ale-
jados o ignorados. Por otro lado, se ha puesto de mani-
fiesto lo sumamente importante y relevante que es la 
sinodalidad para tomar conciencia sobre la realidad de 
la Iglesia en el tiempo en el que estamos viviendo, para 
poder reconocer las carencias, pero también el papel 
tan necesario que tiene y que cada día podemos ver en 
la cercanía de la vida parroquial. 

Como quiera que resulte imposible resumir las con-
clusiones enviadas por nuestra Comunidad y consi-
deramos de sumo interés que todos los cristianos las 
conozcamos, os dejamos el enlace de la página web de 
San Francisco, así como la presentación que se hizo de 
las mismas que se pudo seguir también en el canal de 
YouTube.

https://www.franciscanosgranada.es/

https://www.youtube.com/watch?v=JnRsLOLi6_U

VOLVER A JESÚS

CONCLUSIONES SOBRE EL SÍNODO
Vicky. Paz y Bien

¿QUÉ HA SIGNIFICADO TU PRIMERA COMUNIÓN?

https://www.franciscanosgranada.es/ 
https://www.youtube.com/watch?v=JnRsLOLi6_U
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CONFIRMACIONES

LLENOS DEL ESPIRÍTU
Antonio, Carmen, María y Pedro. Catecumenados

unque siempre he tenido más o menos claro el significado de la confirmación, este año que se nos 
ha presentado la oportunidad de hacerla he tenido que plantearme más profundamente qué signi-
fica confirmarse, por qué quiero recibir este sacramento y qué cambiará en mi vida. La conclusión 
a la que he llegado es que en el propio significado está el cambio que puede ocurrir en nuestra vida. 
Confirmándonos afirmamos de forma personal y desde una fe ya adulta, que queremos seguir con 

el proyecto que Jesús tiene para nosotros, que aceptamos ese camino poniendo nuestros dones al servicio de 
la Iglesia para poder evangelizar, tal y como hicieron los apóstoles siguiendo a Jesús en su día a día, o María 
cuando no dudó en decir sí. De esa forma, el cambio reside en esa aceptación, Jesús nos llama y nosotros con-
firmamos que nuestra respuesta a esa llamada es sí.

Carmen
Palma

A

levo 5 años en la comunidad de San Francisco y para mí hacer la confirmación significa reconocer comu-
nitariamente, con Dios y junto a los hermanos, que de alguna manera el significado de mi existencia y 
de la vida es Dios. Y no solo reconocerlo, sino establecerlo como algo permanente e inmanente a mi 
ser. Actuar por, desde y para Él e integrarlo como una parte definitiva de mí. Hace uno o dos años Dios 
para mí era algo que iba y venía. Había ocasiones en las que incluso me llegaba a generar repulsión. Sin 

embargo, gracias al trabajo dentro del catecumenado, de las pascuas, de crecer rodeado de personas llenas de 
Dios... Todo esto ha contribuido a que yo, en este momento de mi vida, sienta a Dios muy de cerca, lo “entienda” 
y quiera hacer de Él una parte definitiva a mi persona.

Soy consciente de que la confirmación no va a aumentar repentinamente mi fe a niveles sacerdotales (o sí, 
quién sabe). Simplemente lo veo como si te tatuaras en el alma un “Hecho por Dios” por el resto de tu vida. 
Hacer de algo que ya tenías algo permanente. Manifestar también la suerte que siento al poder compartir este 
momento con todo mi catecumenado y con la comunidad de San Francisco.

L
Antonio
Muñoz

scucho la palabra confirmación y me suena lejano de primeras, algo que siempre ha estado en el futu-
ro, algo que sabía que en un momento determinado iba a llegar. Ahora ya no es tan lejano. Desde que 
comenzamos el año empezó a estar más presente la idea, y más de una vez me preguntaba, ¿cambiará 
algo tras recibir el sacramento? ¿Estoy de verdad preparada?

A día de hoy, he llegado a la idea de que por un lado, necesitaba estar preparada, aunque más que preparada, era 
pensar en cuál era mi situación con Dios durante el día, si lo tenía realmente presente o no, si lo sentía cercano o 
simplemente había caído de nuevo en la rutina. No quería llegar sin ser consciente de que realmente Dios es el 
centro de mi vida, Él me guía y me acompaña, me sostiene, y no sólo eso, sino que se muestra en los pequeños 
detalles, se muestra en mis amigos y familia, en miradas y en sonrisas, se hace verdaderamente presente. Hace 
que sienta esa sensación de plena felicidad. Para mí es importante haber sido consciente de esta cercanía con 
Él para poder así seguir creciendo en la fe verdaderamente y de manera enriquecedora y no rutinaria. Por otro 
lado, también me ha ayudado mediante el trabajo de los temas en las reuniones de catecumenado, el conocer 
mejor el significado del propio sacramento. El saber que es un símbolo de reafirmación de la fe, a partir del cual 
quiero seguir manteniendo y creando Reino, no cambiando radicalmente a partir del acto, sino solidificando 
mi relación con Dios y mi fe.

María 
Senés

E

aminar con Dios es gracia. Vivir la fe y el Evangelio es gracia. Crecer en comunidad es gracia. Por 
eso, cuando nos propusieron celebrar nuestra confirmación no tuve ninguna duda de que quería 
confirmarme, para vivir y dar respuesta al Evangelio desde una madurez que, aunque en proceso, 
va cobrando forma. Además, confirmarme acompañado de la comunidad, con la que he crecido, 
disfrutado y vivido muchísimo, me reafirma en mi fe, ya que “el Señor me dio hermanos”, y estos her-

manos son Evangelio vivo. Todo es gracia, pero para participar en la misión de Jesús y de la Iglesia, y para vivir 
en comunidad necesitamos al Espíritu. Hay una canción de Ixcís, preciosa, que reza “Si tu Espíritu está conmigo 
soy fuerte en mi debilidad”. El don del Espíritu que se nos regala es un don precioso, gracioso, que necesito en 
mi vida, para ser testimonio eficaz allí donde me toque vivir. 

En definitiva, no puedo estar más agradecido, por mi familia, mi colegio, la comunidad, la Iglesia… todos los 
hermanos y hermanas con las que he descubierto y vivido la fe; y sobre todo agradecido a Dios, por escogerme, 
acompañarme y hacerme sentir que realmente Él es ABBA, Padre. Mi confirmación será una acción de gracias, 
por tanta Gracia.

C
Pedro 
Maciá
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COMUNIONES
18 de junio

boda irene y cristobal
25 de junio

SABADO 9  JULIO
Compromisos comunitarios.

DOMINGO 10 JULIO
Asamblea del grupo 
de San Francisco.

16 Y17 DE JULIO
Asamblea de la Comunidad 
Fraterna.

19 A 24 DE JULIO
Campamento de niños. 
Huétor Santillán.

19 A 25 DE JULIO
Campamento de la catequesis. 
Cehegín.

30 JULIO A 7 DE AGOSTO
Viaje a Taizé.

LA pedRÚJULA


